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			SINOPSIS 




			 




			El Fin de los Tiempos se avecina. En las madrigueras de Plagaskaven ha nacido un nuevo poder. Los señores de las alimañas se pasean por el mundo y planean liderar a los skavens hacia su destino de convertirse en los reyes del mundo. Pero a Queek  Coleccionista de Cabezas, mientras planea el asalto definitivo a Karak-Ocho-Picos, el único destino que le importa es el suyo. En las profundidades de la ancestral ciudad, dos reyes rivales, el goblin Skarsnik y el enano Belegar, se preparan para el ataque. Entretanto, en Karaz-a-Karak, el Gran Rey Thorgrim Custodio de Agravios asiste desde su trono a lo que, en lo más hondo de su corazón, sabe que es el final del imperio de los enanos. La Rata Cornuda ha regresado y nada volverá a ser igual… 
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            LA REBELIÓN DE LA


            RATA CORNUDA






			 




			El  fin  del  mundo  es  inminente  y  pocos  se  dan  cuenta  de  ello.  En  el montañoso reino de los enanos, incluso el más robusto barbiluengo ha comenzado a dudar que sean capaces de capear la tormenta que se avecina. El Camino Subterráneo está plagado de manadas de orcos, goblins y skavens cada vez más numerosas. El incontenible éxodo de criaturas viles desde las tierras yermas hacia el este pone a prueba a los defensores de los pasos montañosos, y escasean los aliados mientras la guerra y el horror se expanden por las tierras de los hombres. En el Imperio Subterráneo skaven está cobrando forma un nuevo poder: los gigantescos demonios rata conocidos como señores de las alimañas se pasean por el mundo en un número cada vez mayor, y tienen un plan que garantizará el dominio de los skavens sobre todas las demás criaturas. La rebelión de la Rata Cornuda ha comenzado. 
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			El mundo se muere, pero ha sido así desde el advenimiento de los Dioses del Caos. 




			 




			Durante más años de los que pueden contarse, los Poderes Malignos han codiciado el reino mortal. En multitud de ocasiones han intentado apoderarse de él, y sus paladines han comandado vastas hordas que se han adentrado en los territorios de hombres, elfos y enanos. Pero siempre fueron derrotados. 




			 




			Hasta ahora. 




			 




			En el gélido norte, Archaon, un antiguo templario del dios guerrero Sigmar, ha sido coronando el Elegido del Caos, y está decidido a marchar hacia el sur para arrasar las tierras por las que una vez luchó. Le siguen todas las fuerzas de los Dioses Oscuros, tanto mortales como demonios. Allí por donde pasan siembran una destrucción como nunca antes se había visto. 




			 




			Y en las entrañas del mundo, los skavens, las criaturas con aspecto de ratas, se han unido por primera vez en muchos siglos. En número incontable, y liderados hacia la gloria por los demoníacos señores de las alimañas, su ascenso está asegurado. En el territorio occidental de Lustria, el Clan Pestilens lanza un ataque contra sus viejos enemigos los hombres lagarto, un ataque que los despiadados siervos de los Ancestrales son incapaces de repeler. 




			 




			Las tierras meridionales de Tilea y Estalia han sido arrasadas, y Plagaskaven se expande para crear la capital de todos los skavens, desde donde se proponen dominar la superficie del mundo, así como su Imperio Subterráneo. En el norte, los skavens invaden el Imperio de Sigmar para terminar lo que las huestes de Glottkin habían comenzado y sepultar bajo un manto de pelo las ciudades de los hombres que quedan en pie. 




			 




			Y en las Montañas del Fin del Mundo, los enemigos más odiados de los skavens, los fornidos enanos, apuntalan sus fortalezas y se preparan para la carnicería que se aproxima. Su tiempo está llegando a su fin y se avecina el de los skavens. 




			 




			Es el Fin de los Tiempos. 
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PRÓLOGO 




			 




			
El Reino de la Ruina 
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			En el más oscuro de los lugares, en el más intemporal de los tiempos, los doce Señores Sombríos de la Descomposición se reunieron para celebrar una funesta asamblea. 




			Llegaron correteando entre la basura que atestaba sus dominios. Sus altas  cabezas  cornudas  se  movían  furtivamente,  unas  veces  visibles  y otras ocultas por las montañas de desperdicios: la riqueza y la sabiduría de siglos, roídas, corrompidas, degustadas e inevitablemente desperdiciadas; podía encontrarse toda clase de tesoros enterrados en la pestilente porquería, pero para las criaturas que los acumulaban carecían de cualquier valor. Los amontonaban por simple avaricia, los echaban a perder por mero placer y rápidamente los olvidaban. 




			Así se las gastaba esta joven raza, carroñera, usurpadora, que se conformaba  con  instalarse  en  la  desolación  de  pueblos  superiores  y  que volcaba sus extraordinarios ingenio y vitalidad en sembrar el caos y la confusión.  Los  skavens  eran  los  verdaderos  vástagos  del  Caos,  y  este lugar, este fétido vertedero bajo un cielo radiante, les pertenecía sólo a ellos. Era un reino recóndito arrancado del Reino del Caos, erigido por los espíritus de los hombres rata que lo convirtieron en su hogar; un lugar deprimente, el Reino de la Ruina, un infierno que sus moradores anhelaban reproducir en el mundo de los mortales. 




			Un  señor  de  las  alimañas  es  una  criatura  enorme,  alta  como  un gigante, pero en el basurero del Reino de la Ruina no hay una escala comprensible para una mente mortal. Así pues, aunque los Señores Sombríos caminaban a dos patas, a pesar de que unas fabulosas cornamentas coronaban sus cabezas (y aunque poseían un poder evidente y extraño) cuando se los veía desde lejos parecían pequeños y asustadizos, no muy distintos de las humildes criaturas de las que descendían. Se movían y eran prudentes como las ratas, se detenían cada centenar de pasos para levantar el hocico y olisquear el aire con la maliciosa mezcla de atrevimiento y temor de las ratas… Ratas brincando en la basura del mundo. 




			Llegaban solos o en grupos de tres (jamás en pareja, pues en un grupo de dos, la tentación de la traición era casi irresistible) a la Casa de las Alimañas, la gran cámara del Reino de la Ruina donde iba a tener lugar la reunión. Los inmortales señores de los skavens confluían en el edificio. Según se acercaban, y siempre después de haberse cerciorado de que nadie los veía, echaban a correr sigilosamente. Entraban por las imponentes puertas del edificio con unas prisas indecorosas, ansiosos por dejar atrás el espacio abierto que se extendía alrededor de sus muros y las terribles cosas que los acechaban. 




			La grandiosa Casa de las Alimañas era una fiel reproducción del Templo de la Rata Cornuda erigido en el mundo de los vivos. La dominaba una torre de una altura inverosímil, recia y fea, que partía desde el indeterminado centro del edificio y desaparecía en las lechosas nubes moradas. Su parte superior se perdía en el cielo, y sus muros recubiertos de mugre destellaban con los relámpagos de color esmeralda. Como todas las cosas que poseían los vástagos del Caos, sin duda había sido robada a criaturas olvidadas, pertenecientes a una raza que se había considerado más refinada y elevada y que sin embargo había sucumbido a las alimañas. Después de todo, esta cadena de acontecimientos estaba destinada a repetirse eternamente. En cierto sentido, ya lo había hecho. El tiempo no cuenta en el Reino del Caos. 




			Los grandes poderes despreciaban a la Rata Cornuda, a quien veían como uno más de la infinita pléyade de deidades de tres al cuarto cuyos insignificantes dominios corrompían la pureza del Caos. Y cometían un grave error. La Rata Cornuda había dejado de ser una criatura inferior, pues su poder había crecido extraordinariamente. Sus hijos eran legión, y unos planes cocinados a fuego lento estaban a punto de fructificar. 




			Si  algo  enseñaba  este  espantoso  lugar  a  los  pocos  que  sobrevivían aquí el tiempo necesario para aprender la lección era lo siguiente: jamás hay que menospreciar a los retoños de las criaturas inferiores. 
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			Los demoníacos señores de las alimañas, los más entregados siervos de la Rata Cornuda, eran tantos como sus homólogos mortales, y estaban omnipresentes en las alcantarillas y cloacas de la creación. Sin embargo, de todos ellos, sólo doce recibían la consideración de verdaderamente grandes, y el más prominente entre ellos era lord Skreech Reyalimaña, que en el pasado había sido muchos y ahora era uno solo. 




			A pesar de que la relación causa efecto no se aplicaba en el Reino de la Ruina, al menos en un sentido comprensible para un mortal, la intención de Reyalimaña era llegar después que sus pares con el fin de subrayar su eminencia, y él siempre actuaba de acuerdo con sus intenciones. 




			El interior de la Casa de las Alimañas era una cueva, un monumento, un vacío clamoroso, un lugar de vida y muerte, un templo, un palacio… todo eso, ninguna de esas cosas y muchas más. Era una burla a las leyes de la naturaleza. Los braseros ardían a la inversa, y la luz verde de la piedra de disformidad condensada en el aire viciado se reflejaba en la multitud de cuernos de Reyalimaña. Las volutas de humo se introducían en los recipientes con los bordes dentados donde ardía el fuego y agrandaban la masa de la magia sólida que crecía en su interior. El trozo de piedra de disformidad incrustado en la cuenca ocular vacía del demonio refulgía con compasión hacia los hermanos de camada que se cruzaban con el señor de las alimañas. 




			La geometría brillaba por su ausencia en la gran casa. Las escaleras se extendían sin fin hacia ninguna parte. Junto a las paredes discurrían ríos negros. En el interior de jaulas esféricas de hierro se asaban con fuego verde gatos que nunca llegaban a quemarse. En mitad de la nada se abrían ventanas que daban a lugares que no eran cercanos ni lejanos, pero que en ningún caso se hallaban dentro de los límites del Reino de la Ruina. Los chillidos de un millón de millones de angustiadas almas skavens formaban un insoportable coro que no dejaba oír ningún otro sonido. Reyalimaña se movía por aquel lugar con la soltura de quien lo ha visitado en numerosas ocasiones; doblaba esquinas inesperadas y enfilaba por pasillos secretos, con precipitación y alevosía, como la rata definitiva en el laberinto definitivo. 




			Los otros once grandes señores de las alimañas esperaban a su señor en la Cámara del Consejo Sombrío, una sala que era al mismo tiempo de unas dimensiones infinitas y claustrofóbicamente pequeña. Una mesa hueca, con la forma de un polígono de trece lados y tan vasta como la eternidad, dominaba el espacio. En el centro se extendía una pestilente masa líquida, en cuyos océanos rielaban extrañas imágenes. 




			Mientras aguardaban la llegada de su líder, los Señores Sombríos de la Descomposición discutían e intrigaban entre ellos o, sentados en sus asientos, se lamían con largas lenguas las ralas matas de pelo mientras escuchaban a los demás, los detestaban y tramaban en secreto su asesinato. Todos los demás ya estaban presentes, de modo que sólo quedaban dos asientos vacíos: el primero, que pertenecía a Reyalimaña, y, a su lado, el decimotercero. La cabeza de la mesa, por llamarlo de algún modo, le correspondía a la Rata Cornuda. Se trataba de un trono enorme, lo suficientemente grande para un dios, tallado en piedra de disformidad. La representación de su propietario observaba con siniestra majestuosidad desde la parte superior del dosel. 




			Se decía que la Gran Rata Cornuda podía verlos desde los feroces ojos de su perfecta reproducción. Reyalimaña sospechaba que los vigilaba en todo momento; después de todo, se decía para sí el señor de las alimañas, era un dios; tal era la carga de ser el preferido de los incontables hijos de la Rata Cornuda. 




			La inquietud que provocaba esa idea no era exclusiva de lord Reyalimaña, pero él era el que mejor la disimulaba. Como era habitual en estas reuniones, todos los miembros del Consejo Sombrío interrumpían con frecuencia  sus  fanfarronadas,  sus  diatribas  y  sus  amenazas  para  mirar con el rabillo del ojo hacia el trono de la Rata Cornuda. Se sabía que el dios se presentaba en las reuniones (en las escasas ocasiones en las que lo hacía) de manera inesperada. El día que asistía, el olor del almizcle del miedo impregnaba el aire, y la mitad de las veces en las que eso ocurría quedaba vacante un asiento en el Consejo. El terror que las ratas demoníacas inspiraban en los skavens mortales impedía a éstos albergar la menor sospecha de que los señores de las alimañas pudieran sentir alguna clase de miedo, pero no era así, y el corazón les aporreaba el pecho como a sus hermanos inferiores. 




			—¡Oh, Señor, aquí estoy! —exclamó Reyalimaña mientras enfilaba hacia su asiento, apartando a patadas a varias docenas de ratas blancas y ciegas que pululaban por el suelo. De las bocas de estas patéticas y lloriqueantes alimañas brotaban excusas de señores skavens cuyas almas estaban condenadas a relatar eternamente sus fracasos. 




			Las  glándulas  del  almizcle  de  Reyalimaña  se  contrajeron  cuando tuvo que apretarse contra el trono de la Reina Cornuda para alcanzar su asiento. Cuando por fin llegó a él, un señor de las alimañas inferior (un miembro de la guardia de élite del Consejo Sombrío) surgió de la penumbra y le acercó el asiento para que se sentara. El demonio le lanzó una mirada escrutadora antes de sentarse, pues nunca se pecaba de exceso de prudencia en los dominios de la Gran Rata Cornuda. A los señores de las alimañas que trabajaban como guardias al servicio del Consejo se les había cortado la lengua para que nunca pudieran contar lo que oían, pero eso no frenaba la ambición… ni era, en aquel lugar de brujería, un impedimento para hablar. 




			—Llegas tarde, lord Skreech —dijo con los dientes apretados Lurklox, el  Señor  de  Todos  los  Engaños,  siempre  envuelto  en  sombras.  Era  el número  opuesto  de  Reyalimaña  y,  por  lo  tanto,  su  segundo  máximo rival. Al menos así era el caso cada tres reuniones, cuando lord Verstirix, que ocupaba la cuarta posición, sustituía a Lurklox en ceremoniosa oposición a Reyalimaña. Así estaba grabado que se hiciera en el Gran Pilar Negro que crecía en la torre. Las leyes que regían a los mortales Señores de la Descomposición eran desesperadamente enrevesadas, pero nada tenían que envidiar a las que dictaban las políticas de sus ocultos semidioses.  El  Pilar  Negro  de  Plagaskaven  había  sido  grabado  por  la mismísima Rata Cornuda. El Gran Pilar Negro (en el que los señores de las alimañas solían pensar con satisfacción como el verdadero compendio de la sabiduría de la Cornuda) se actualizaba eternamente. Crecía desde la raíz como unos dientes roedores a medida que se añadían edictos nuevos a su infernalmente contradictorio catálogo. Raro era el día en el que no se aprobaba una nueva ley, así que la columna ya alcanzaba una altura de ciento cincuenta mil metros, con todo el texto grabado en ella escrito con letra menuda. Reyalimaña era el único que afirmaba, lleno de confianza, conocer al dedillo todas las enseñanzas de la Rata Cornuda. Sin embargo era una falacia. 




			—Se  nos  permite  llegar  tarde,  sí-sí,  Lurklox.  ¡Es  nuestro  derecho! —insistió  el  señor  de  todos  los  señores  de  las  alimañas—.  A  muchos lugares hemos de ir y muchas cosas hemos de ver para que así vosotros también podáis verlas. 




			—Nos  deshonras  —repuso  Lurklox.  Las  sombras  que  envolvían  al asesino impedían que nadie llegara nunca a atisbarlo. 




			Vermalanx, el Señor de la Sífilis, dirigió a Reyalimaña un gesto desdeñoso con la mano. 




			—Sí-sí —dijo con la boca pastosa—. Ensalcemos al gran Skreech, el de los muchos cerebros y los muchos cuernos. 




			Vermalanx dejó caer la cabeza a modo de reverencia de una manera que  podría  haberse  interpretado  como  de  mofa,  pero  la  putrefacción había consumido buena parte del rostro del Señor de la Sífilis hasta los huesos parduzcos, así que era imposible saberlo con certeza.  




			Los miembros más serviles del Consejo aplaudieron educadamente y, desde protuberancias de piedra de disformidad, cuencas oculares vacías y numerosos ojos dispuestos aleatoriamente a lo largo y a lo ancho de cabezas deformadas miraron de refilón a sus colegas con la firme determinación de ser vistos adulando a su señor. 




			La esquirla de piedra de disformidad incrustada en la cara de Reyalimaña destelló con una amenazadora intensidad. 




			—¡No te burles-burles! ¡No me provoques! —Estampó la garra contra la mesa—. Somos los más eminentes entre los nuestros. La mismísima Gran Rata Cornuda nos habla al oído.  




			Pese  a  las  incontables  mentiras  de  Reyalimaña,  esta  afirmación  en particular  se  distinguía  por  ser  en  gran  medida  verdadera;  es  más,  lo cierto era que le causaba un gran desconcierto que la Rata Cornuda le hablara al oído. 




			—¡Oh, no hay duda de que eres el más eminente, oh, el más pusilánime de los sabios, oh, el más transgresor de los malhechores! —exclamó el señor de las alimañas Skweevritch. Las prótesis metálicas que le cubrían la parte superior del cuerpo despidieron un vapor verdoso cuando se inclinó sumisamente. 




			—Lameculos —murmuró el señor de las alimañas Basqueak. 




			—¡Propongo que sometamos a votación la expulsión de Skweevritch! ¡No tenemos tiempo para estas adulaciones! —sugirió lord Skrolvex, el más gordo y repugnante, a ojos de Reyalimaña, de todos ellos. 




			—¡Silencio! —espetó Reyalimaña. Sus múltiples voces, que abarcaban todas las frecuencias audibles para el oído de los skavens, provocaban un efecto profundamente desagradable—. Silencio —repitió por si acaso. Los presentes agitaron las colas y encogieron las orejas en señal de fastidio—. Tenemos un plan en marcha, sí, un plan que debemos supervisar, señores míos, oh, minuciosamente, mis señores. En las tierras mortales, grandes Señores de la Descomposición se reúnen, grandes Señores de la Descomposición urden complots. Se reúnen, así que nosotros, el Consejo  Sombrío,  los  Señores  de  las  Alimañas  de  la  Descomposición,  el verdadero Consejo, también debemos reunirnos. 




			Se produjo un intercambio de protestas e insultos. Reyalimaña los atajó con una garra y señaló su reflejó en el estanque. 




			—¡Escuchad! ¡Mirad-oled! ¡Observad-enteraos! —espetó. 




			La superficie del estanque vibró y aparecieron unas burbujas grasientas. La masa líquida comenzó a remolinarse; el agua giraba cada vez más rápidamente y el vórtice atravesó el fondo del estanque, donde apareció un círculo negro mientras el remolino se hundía hasta el infinito. El resto de los señores de las alimañas lo observaron con recelo, temerosos de ser arrastrados por él. Sin embargo, Reyalimaña no compartía su miedo y contemplaba con avidez las profundidades del infinito. De la superficie del fluido ascendieron unas columnas de humo envolviendo chisporroteantes rayos de disformidad, hasta que se formó una resplandeciente neblina, en cuyo interior cobró forma una imagen. 




			La imagen mostraba una habitación no muy distinta de la sala del Consejo Sombrío, si bien menos majestuosa. En ella había una mesa no tan ornamentada como la del Consejo Sombrío, rodeada por una docena de tronos parecidos a los del Consejo Sombrío, aunque no tan grandes. Los doce asientos estaban ocupados por doce señores skavens de gran poder, si bien no tan poderosos como la docena de señores que los observaban sin ser vistos. 




			A Reyalimaña se le pusieron los pelos de punta. Los Señores de las Alimañas  de  la  Descomposición  miraban  atentamente  a  los  Señores de  la  Descomposición  mortales.  ¿Quién  observaba  a  quién?  ¿Dónde se cerraba el círculo? ¿Había cónclaves de ratas, chillando en las alcantarillas, observadas por señores de las bestias de miradas penetrantes? ¿Había una capa encima de otra de criaturas roedoras más poderosas urdiendo  planes  con  seres  inferiores  o  frustrándoselos?  Reyalimaña arrinconó esos pensamientos, tan molestos como una pulga en la oreja, en su mente fragmentada. 




			Los skavens mortales estaban inmersos en un acalorado debate. Las cosas no iban bien. Los gritos y los chillidos se elevaban en un clamor que hacía temblar las paredes. Muchos se habían levantado y se señalaban con garras acusadoras. Algunos se chillaban en reducido corrillo o se lanzaban miradas cómplices a través de la mesa para cerrar acuerdos que se rompían con la misma inmediatez. 




			De la misma manera que Reyalimaña había exigido el silencio en el Consejo Sombrío, Kritislik, el Señor de la Videncia, mandó callar al Consejo de los Trece, aunque ni de cerca con su misma majestuosidad. Tenía el pelo blanco y cuernos en la cabeza, y eso debería haberle garantizado la supremacía. Era el líder de los videntes grises, los señores hechiceros de los skavens, bendecido por la mismísima Rata Cornuda y presidente del Consejo en su ausencia. Sin embargo, el resto de los skavens se le habían rebelado. Kritislik estaba alterado y chillaba atropelladamente y sin ninguna autoridad. Aún no había liberado el almizcle, pero el miedo se reflejaba en su rostro, en el hocico tembloroso, en los ojos redondos como platos y en el pelo erizado. 




			—¡Silencio-silencio! ¡Parad de gritar-chillar! ¡Toda la culpa es vuestra! Hemos obtenido grandes victorias en las tierras humanas de Estalia y Tilea. 




			—Muchos esclavos, muchos saqueos y botines —dijo Kratch Garra de Muerte, señor de la guerra del Clan Rictus—. Todo está transcurriendo de acuerdo con el plan. Las cosas-hombre caerán muy pronto. Escuchad al del pelo blanco. 




			—¡No! —espetó un skaven enorme y con una voz profunda. Era negro como la noche e irreductible como las montañas. Lord Gnawdwell del Clan Mors—. ¡Tú has cogido-robado mucho, mucho más de lo que te corresponde! Estás poniendo a prueba mi paciencia, ladrón-ladrón, estafador. ¡No pienso escuchar tus balbuceos un segundo más! 




			—¡Mis  guerreros  de  clan,  mi  victoria!  —dijo  Kratch,  haciendo  un esfuerzo para hablar pausadamente y sin elevar la voz—. ¿Dónde está el trofeo de Gnawdwell? Te diré dónde…: aún en las manos de las cosas-enanos, a quienes todavía no habéis derrotado. 




			Algunos skavens prorrumpieron en risas estridentes, entre ellos, para fastidio de Gnawdwell, lord Paskrit, el obeso señor de la guerra y general supremo de todos los ejércitos skavens.  




			Los señores del cuarto clan más poderoso fruncieron el ceño ante aquel alarde de indisciplina entre los clanes de los señores de la guerra. Lord Morskittar, del Clan Skryre, emperador de los brujos e ingeniero jefe, no parecía impresionado. 




			—Demasiados artilugios, demasiadas armas, demasiados símbolos de disformidad  dignos  de  nuevas  máquinas  os  entregamos-concedimos  a los clanes de los señores de la guerra para que colaborarais en el Gran Levantamiento. ¿Que nos habéis enseñado-mostrado? Sí-sí, muy bien. El lugar-Tilea y el lugar-Estalia han sido destruidos-arrasados. 




			Un murmullo de chilliditos de aprobación lo interrumpió. Morskittar levantó las garras abiertas y mostró los dientes en una mueca de disgusto. 




			—¡Sois unos idiotas que aplaudís como unos estúpidos esclavos-comida! —continuó lord Morskittar—. Sólo habéis destruido las tierras-humanas más débiles. Las cosas-ranas siguen en sus templos-hogares de piedra. Las cosas-enanos todavía están en las montañas. ¡Y el lugar-Imperio no ha sido destruido aún! —Negó con la cabeza y su cola se agitó detrás de él—. ¡Es decepcionante! 




			—¿Qué quieres decir-gritar? ¿Dónde están tus ejércitos? —preguntó lord Griznekt, del Clan Skab—. Las armas no sirven para nada si no hay garras que aprieten el gatillo. 




			Se produjo otra ronda de gritos y acusaciones. Los miembros de la Guardia Albina del Consejo se pusieron tensos y se aprestaron para intervenir en favor del bando vencedor si finalmente estallaba un conflicto abierto. 




			—¡No! ¡No! —exclamó Morskittar—. ¡Hablaré! ¡Hablaré! —Estampó una calavera de piedra de disformidad pura contra la mesa que produjo un sonido como de un cañonazo y le procuró el silencio que deseaba—. ¿Por qué me señaláis-apuntáis con la garra de la culpabilidad? —inquirió astutamente—. En mi opinión, los videntes grises son quienes deberían asumir la responsabilidad. El Clan Scruten es el que lo ha estropeado todo. —Señaló a Kritislik. 




			—¡Sí-sí! —chillaron inmediatamente los demás, todos con sus propias razones para despreciar a los magos sacerdotes—. ¡Los videntes, el Clan Scruten! 




			—¡Escándalo! ¡Escándalo! —gritó Kritislik—. ¡Hace muchos años que lidero este Consejo! ¡Lidero esta poderosa asamblea desde hace muchas camadas! ¡Yo hablo en nombre de la Rata Cornuda! 




			—¡Tú  sólo  hablas  en  tu  nombre!  —replicó  bruscamente  Paskrit  el Grande. Olió la debilidad de Kritislik y levantó la mole de su cuerpo sobre las patas traseras para encarar a su rival—. Hablas en nombre del Clan Scruten. Siempre intrigando, siempre tramando. ¡Siempre mangoneando! ¿Por qué el Clan Mors se enfrentó con el Clan Rictus? ¿Por qué el Clan Skurvy perdió a la mitad de los clanes esclavos la víspera de la batalla naval en el lugar-Sartosa? 




			—¡La respuesta es que fue por culpa de los videntes grises, el Clan Scruten!  ¡La  culpa  es  del  Clan  Scruten!  —graznó  el  Archiseñor  de  la Plaga Nurglitch. 




			Todos se pusieron a chillar, salvo el inescrutable Señor de la Noche Sneek, del Clan Eshin, que observaba la escena con los ojos semiocultos por la máscara y sin dar la menor pista de lo que pasaba por su cabeza. 




			—¡Nosotros no tenemos la culpa! ¡Vuestra incompetencia y vuestra avaricia os impiden obedecer nuestras legítimas órdenes! Somos las ratas cornudas. ¡Somos los elegidos de la Gran Rata Cornuda! Vosotros lucháis-lucháis, correteáis como ratas comunes en los muladares de los humanos. ¡Escuchadnos o sufriréis! —gritó Kritislik. 




			—¡No! Mentiras-engaños. ¡Sembráis la discordia entre nosotros cuando lo único que queremos es colaborar en armonía por el bien de la raza skaven! —replicó lord Gnawdwell. 




			Los demás asintieron solemnemente. 




			—¡Cierto! —exclamaron—. Si no fuera por vosotros, conquistaríamos el mundo. ¡Los videntes grises nos malmeten! 




			Todos se habrían clavado un puñal en la espalda sin pensárselo dos veces a la menor provocación, tanto si los videntes grises manejaban los hilos como si no. El hecho de que los videntes grises solieran manejar los hilos complicaba enormemente las cosas. 




			El Consejo de los Trece estalló en un coro de acusaciones altisonantes. Se olía la inminencia de agresiones físicas. 




			Los Señores Sombríos observaban la escena con un disgusto creciente. 




			—¿Veis-veis? —dijo Reyalimaña—. Han cosechado grandes victorias y ahora se pelean. 




			—Son así. De donde no hay no se saca —dijo con indiferencia Vermalanx—. Aún son unos críos, pero los haremos entrar en vereda. A su debido tiempo veremos-oleremos la verdadera grandeza. Esto no me inquieta… Mis planes para Nurglitch están bastante avanzados. 




			—Sí-sí —repuso Throxstraggle, aliado de Reyalimaña y también señor de la plaga—. ¿A quién le importan estas crías escandalosas? 




			—Cometes un grave error al dejar al margen al Clan Pestilens de los objetivos-planes de los demás. También formáis parte de esto, señores de la plaga —dijo Reyalimaña—. Tú y los tuyos queréis mantener la distancia, pero el Clan Pestilens no está solo. Piénsalo-recuérdalo. 




			Vermalanx soltó un chillido furioso. 




			—Nunca los meteremos en vereda. ¡Fracasarán! ¡Fracasarán! —espetó Basqueak—. ¡Cosas-estúpidas! Discuten mientras el mundo se les escapa entre las garras. Siempre la misma historia; habrá otra guerra civil. Plagaskaven vibrará con el fragor del choque de las espadas, las cosas-hombre y las cosas-enanos se recuperarán y los skavens volverán a las tinieblas. Siempre la misma historia. 




			—Sí-sí —dijo Reyalimaña—. Fracasarán. Pero mirad… 




			En el reino mortal, Kritislik estaba de pie y agitaba un puño hacia el resto de los Señores de la Descomposición para censurarles su estupidez. Por su semblante, daba la impresión de que creía que estaba saliéndose con la suya, pues los demás se callaron repentinamente y se dejaron caer en sus asientos, con una expresión de asombro en el rostro. Algunos mostraron automáticamente el cuello en señal de sumisión; otros liberaron el vergonzoso almizcle del miedo, cuyo olor, una acusación de cobardía, impregnó el aire alrededor de la mesa. 




			Kritislik comenzó a pavonearse. Era el más poderoso señor de los skavens y tenía a los demás comiendo de su garra. Había llegado el momento de restregar su autoridad en las caras de aquella turba revoltosa. 




			O tal vez no. Kritislik había estado tan absorto en su propia oratoria que le había pasado completamente desapercibida la figura que estaba agrandándose justo detrás de él. 




			Del trono de la Rata Cornuda surgió un humo negro. Las volutas de tinieblas formaron una nube que fue adquiriendo la forma de una criatura enorme y malvada. 




			—¡Ah,  por  fin!  ¡Me  gusta  el  orden,  sí!  Ahora,  escuchadme-oídme bien, todos… —Kritislik dejó la frase en suspenso y comenzó a mover el hocico—. ¿Es que no me oís? ¿No me escucháis-oléis bien? 




			Once cabezas, todas ellas con la firme determinación de no llamar la atención, se movieron simultáneamente para dar una respuesta negativa. 




			Kritislik se volvió y vio que las tinieblas estaban formando una cabeza con cuernos más perfecta que cualquiera que pudiera encontrarse en los lugares más recónditos del mundo, y se tiró al suelo para ofrecer obediencia absoluta. 




			La manifestación de la Rata Cornuda abrió los ojos y bañó la habitación con una pálida luz verde. En otro lugar se originaron las palabras de poder pronunciadas con voz retumbante y coreadas por unos espantosos chillidos que sonaron como si todas las ratas y los skavens que habían pisado este mundo gritaran de pavor. 




			—Hijos de la Rata Cornuda —dijo la manifestación con una voz tan contundente como el derrumbe de un túnel—, habéis decepcionado a vuestro padre. 




			—¡Oh, el más grande! ¡Oh, Rata Cornuda! De nuevo os doy la bienvenida al… 




			—Nadie me convoca-manda, Kritislik. Voy adonde quiero y cuando quiero. Yo no tengo amo. 




			—Yo… yo… 




			—Tu  balbuceo  es  patético.  No  sigas.  Tus  planes  son  sólidos,  pero no puedo decir lo mismo de tus alianzas. No permitiré otro fracaso. El Clan Scruten ha disfrutado de mi bendición durante demasiado tiempo. Le he concedido mi marca, gran poder y larga vida. —La cabeza se agachó para acercarse a Kritislik y sus labios se separaron para mostrar unos dientes hechos de luz chisporroteante—. Has dilapidado mi simpatía. 




			Se formó inesperadamente una mano de humo que se cerró como si tratara de atravesar un obstáculo invisible, con las garras extendidas, y el aire se agitó cuando la mano impactó en una cortina invisible y finalmente penetró en la realidad común y siguió extendiéndose. 




			Kritislik chilló horrorizado cuando lo levantaron del suelo cogido de la cola. Sus elegantes ropajes le cayeron del revés y le taparon la cabeza. El  almizcle  del  miedo  roció  descontroladamente  el  aire,  seguido  por unas copiosas gotitas. 




			—Los demás tienen razón, pequeño Kritislik. —Una segunda mano surgió de las tinieblas, justo de donde acababa de formarse un musculado torso, y una uña levantó delicadamente el borde de la túnica de Kritislik para dejar a la vista su rostro petrificado y acariciarle los cuernos—. Pese a todo lo que te he concedido, conspiras para conseguir más. Eres avaricioso, cuando hay suficiente para que todos quedéis satisfechos. Tu codicia acaba aquí. 




			La  boca  de  la  Rata  Cornuda  se  abrió  prodigiosamente  y  Kritislik quedó suspendido de la cola sobre unas fauces que planteaban una infinidad de posibilidades terribles. Kritislik miró abajo y gimoteó al ver lo que había allí. 




			—¡Mi-misericordia! ¡Mi-misericordia, oh, el más grande! ¡Redoblaremos nuestros esfuerzos! ¡Los triplicaremos! ¡Los cuadr… —Sus súplicas culminaron con un grito cuando notó que le soltaban la cola. El vidente gris se  precipitó  hacia  el interior  de  la  boca de  su  eternamente  hambriento dios. La Rata Cornuda cerró la boca y los ojos con deleite, y cuando volvió a abrir éstos, ardían con una luz fría y atroz. 




			—Os concederé trece veces trece pasos de la luna del Caos. Esperaré trece veces trece lunas. ¡Regresad a vuestras legiones y a vuestros talleres! Traedme la victoria. ¡Traedme el dominio de este reino mortal! Debéis actuar unidos, trabajar unidos, con la determinación de una plaga de ratas que aparecen por las grietas de las alcantarillas y se propagan en la misma dirección. Sólo entonces heredaréis las ruinas de este mundo, sólo  entonces  lo  gobernaréis.  ¡Trece  veces  trece  lunas!  Si  fracasáis,  os aguarda el mismo destino que al vidente. 




			La cámara tembló con el crujido de un relámpago de luz verde y los tañidos  de  una  campana  y  la  Gran  Rata  Cornuda  se  desvaneció.  Los huesos de Kritislik yacían negros y humeantes en el suelo. 




			El sonido de la campana cesó gradualmente. Los Señores de la Descomposición se destaparon los oídos, se levantaron del suelo y olfatearon el aire. 




			El silencio que siguió duró quince latidos de corazón skaven, ni uno menos. 




			—Propongo que sometamos a votación la expulsión de los videntes grises del Consejo —dijo Morskittar, tragando saliva para humedecerse la garganta seca—. ¡El Clan Scruten ya no se sentará-mandará más. 




			Por cuarta vez en la larga historia de los skavens, una votación se resolvió de manera unánime. Nada más acabar, los señores de los clanes se pusieron a discutir de nuevo: sobre qué hacer y, más importante aún, sobre quién debía ocupar el asiento vacío. 




			En el Reino de la Ruina, los doce Señores Sombríos de la Descomposición lograron prolongar un poco más el silencio de incredulidad. 




			Skweevritch lo rompió al fin. 




			—La Gran Cornuda no había visitado el reino mortal en muchos-muchos años. ¡En siglos! —exclamó con un aullido. 




			—¿Qué-qué? ¿Qué? —chilló Soothgnawer, de pelo blanco, como el desdichado Kritislik. Era el paladín del Clan Scruten y estaba absolutamente consternado. Sin embargo, prefirió no alzar demasiado la voz para expresar su contrariedad, no fuera a ser que la Rata Cornuda lo oyera—. ¿Ningún vidente en el Consejo? ¿Ninguno? Eso es inconcebible. 




			—¿Y qué pasa con nosotros? ¿Qué hacemos? —preguntó Skrolvex. Todos lanzaron miradas nerviosas al trono, temerosos de que su dios decidiera hacerles una visita también a ellos. Era célebre el apetito insaciable de la Rata Cornuda. 




			—Esas crías necesitan alguien que las guíe —dijo Reyalimaña con un tono ladino y persuasivo—. Unos han nacido para ser esclavos y otros para ser amos. El más fuerte tiene el poder de decidir. ¡La Rata Cornuda! La Gran Rata Cornuda nos ha mostrado el camino. ¿No ha quedado claro? Debemos seguir su ejemplo. Tenemos que presentarnos ante ellos, en el reino mortal. Nosotros los guiaremos. —Señaló a los skavens mortales que seguían enzarzados en la discusión. 




			Lord Basqueak arrugó el hocico. 




			—¿Quieres  que  vayamos  al  reino  mortal?  ¡Allí  somos  vulnerables! —Encogió la cola—. Es demasiado peligroso. 




			Ellos eran inmortales, los elegidos por la Reina Cornuda. Y, sin embargo, también se les aplicaban ciertas reglas, como sucedía en todos los moradores de los reinos más elevados. La muerte y el destierro durante cien años y un día en el Reino del Caos no eran una experiencia irreversible, pero perderían el sitio en el Consejo Sombrío, y eso significaba una pérdida de poder que ningún señor de las alimañas podía consentir. 




			—¡Cobarde! —gritó Kreeskuttle. Se levantó acompañado por el repiqueteo de la armadura. Kreeskuttle poseía el brazo más poderoso de todo el Consejo, si bien todo lo que le sobraba de fuerza le faltaba de inteligencia. 




			Basqueak  soltó  un  chillido  con  los  dientes  apretados  y  sacudió  la cabeza hacia delante. 




			—¡En ese caso, tú, lord Kreeskuttle, deberías ir a las tierras de los mortales y correr el riesgo! ¡Demuestra-prueba lo valiente que eres! 




			Kreeskuttle gruñó y se dejó caer en la silla. 




			—Yo iré —dijo con arrogancia Vermalanx—. No me da miedo. Iré a la tierra de las cosas-ranas y guiaré a las grandes plagas. 




			—¡Sí, ve-ve! —exclamó con entusiasmo Throxstraggle, que tomó la precaución de no prometer seguirlo. 




			—Yo también iré —anunció Soothgnawer—. Está mal-fatal que no se siente ningún vidente en el Consejo. Les ayudaré a recuperar el lugar que les corresponde. Debemos expiar los pecados que hemos cometido contra la Rata Cornuda. 




			Se lanzaron rápidas miradas suspicaces. Estaban urdiéndose complots y fraguándose planes. Era obvio que otros irían sin declarar abiertamente sus intenciones. Un riesgo extraordinario para lograr un premio efímero amenazaba de nuevo el equilibrio del alma skaven. 




			—Soothgnawer tiene razón —dijo Reyalimaña—. Los videntes grises siguen siendo la clave. 




			La niebla que flotaba sobre el estanque se disipó y los señores de los skavens mortales desaparecieron. La imagen fluctuó y se materializó un angosto pasadizo, uno de los miles que conducían a los atestados confines de Plagaskaven. Los señores de las alimañas movieron los hocicos con nerviosismo y mostraron los dientes cuando lo reconocieron instintivamente, a pesar de que cambiaba todos los días. El hogar de todos los skavens. 




			—¡Ahí-ahí,  estimados  señores!  —exclamó  Reyalimaña—.  ¡Ahí-ahí está nuestra arma! 




			Una figura con el pelo blanco corría a toda prisa, echando un vistazo por encima del hombro cada dos por tres. La acompañaba una enorme rata ogro, de quien un paso equivalía a quince del vidente gris. 




			—¿No es ese…? —preguntó Vermalanx. 




			—No puede ser… —dijo Kreeskuttle. 




			—¡Es él! —exclamó Basqueak con un grito ahogado. 




			—¡Thanquol! —gritó Poxparl. 




			—¿Por qué él-él? —inquirió Grunsqueel, que por fin había encontrado un motivo para hablar—. ¡Es un inútil! Se le ha concedido-entregado gran  poder  a  ese  cornudo,  ¿y  qué  ha  hecho  con  él?  Lo  ha  derrochado-malgastado. ¡De todos, él es, de largo, el peor! 




			—No ha sabido utilizarlo. 




			—Cierto-cierto. ¿Cuántas veces nos ha fallado Thanquol, el gran vidente gris? —dijo Lurklox—. ¡La Rata Cornuda debería comérselo a él también! 




			—¡Muchas-muchas veces! —chillaron los demás—. ¡Nos ha fallado! ¡Es su culpa! 




			—¡Mirad-observad lo débil que es! —dijo Basqueak—. Siempre va con la cola encogida y a punto de soltar el almizcle del miedo. Es débil. De su boca sólo salen excusas y más excusas. Jamás logra nada. 




			—¡Es un cobarde! —espetó Skweevritch, que poseía ciertas virtudes, pero en ningún caso era un héroe. 




			—Idiota-idiota. ¡La cosa-enano y la cosa-humana han frustrado sus planes muchas veces! —dijo Kreeskuttle. 




			—El desastre de Nuln. 




			—¡El bochorno de su invocación fallida! —dijo Basqueak. Los demás asintieron con vehemencia. Más de uno de ellos había estado preparado para entrar en el mundo de los mortales aquel día, pero Thanquol lo estropeó todo. 




			Reyalimaña levantó una garra y gruñó con los dientes apretados. 




			—Es todas esas cosas y más. ¡Incompetente! ¡Escoria! Él tiene una parte de culpa de que ningún vidente gris se siente en el Consejo del mundo mortal. 




			—¡Incompetente! —chillaron los demás. 




			—¡Idiota-idiota!  —gritó  Throxstraggle—.  Deberíamos  matarlo-destruirlo, no ayudarlo. 




			—Sí, es un incompetente. Y sí, es un idiota-idiota. Pero es nuestra mejor baza. 




			—¿Cómo-cómo? 




			—Lord Skreech ha perdido la cabeza —dijo Verstirix. El señor de las alimañas guerrero sacó pecho—. ¡Basta ya! ¡Tengo derecho a veto! 




			—¿Estás desafiándonos, el más grande de nosotros? —preguntó Reyalimaña. 




			Verstirix se volvió hacia sus colegas en busca de apoyo, pero éstos miraron a otro lado y dejaron clara su postura. 




			—Vidente Gris Thanquol aún puede prestarnos un gran servicio. Sísí —dijo Soothgnawer. 




			—Tienes mucha fe en él —repuso Basequeak—. Throxstraggle tiene razón, es una pérdida de tiempo. Deberíamos matarlo-asesinarlo muy lentamente y buscar a otro. 




			Reyalimaña acarició la superficie del pestilente estanque y las ondas que se formaron recorrieron la imagen que rielaba en el líquido. 




			—No-no. Tiene que ser él. Tiene que ser él. 




			—¿Con qué derecho decides-dispones? ¡Votemos! —chilló Verstirix. 




			—Eso, votemos-votemos. Diez contra dos. Vosotros perdéis, Soothgnawer, Skreech —balbuceó Vermalanx. 




			—No somos dos contra diez. Nada de eso. Has contado mal. 




			—¡Dos! ¡Dos! ¡Sólo veo dos, idiotas! 




			—Somos  tres  contra  diez  —dijo  quedamente  Reyalimaña.  Miró  de manera significativa en dirección al trono de la Rata Cornuda. Tal vez fuera un efecto de la luz, pero daba la impresión de que los ojos de piedra de disformidad incrustados en la parte superior de la efigie brillaban con más intensidad. 




			Se instaló el silencio en el Consejo y las colas se encogieron. Los ojos como cuentas de los señores de las alimañas lanzaban miradas debajo de unos cuernos que temblaban, sólo un poco, de miedo. 




			—Propongo  que  demos  a  Thanquol  otra  oportunidad  —dijo  Poxparl—. El poderoso lord Skreech me ha conmovido. 




			—Sí-sí —chilló estridentemente Basqueak, hablando directamente al trono vacío—. ¡Voto que sí-sí! 




			—Yo también —dijo Throxstraggle. 




			—Si ha de ser así, que así sea —masculló Vermalanx. 




			Uno detrás de otro, los señores de las alimañas votaron. La moción fue aceptada por un estrecho margen. En el Consejo Sombrío todavía no se había aprobado nada por unanimidad. Reyalimaña miró a Verstirix, retándole a que hiciera valer su derecho a veto. El antiguo señor de la guerra lanzó una mirada al trono vacío y luego vio algo en la superficie de la mesa que requirió su atención inmediata. 




			—Está decidido, pues —anunció triunfalmente lord Skreech Reyalimaña—. Rasguemos el velo que separa ambos mundos. ¡Rondemos de nuevo  las  tierras  de  los  mortales!  Dividíos-dispersaos  e  id  a  buscar  a vuestros favoritos. —Escrutó con avidez el estanque—. Id adonde queráis. Corred todo lo que podáis. Utilizaremos a Thanquol. 
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			Thanquol arrugó la nariz. Su famoso sexto sentido había detectado que estaban observándolo. Paseó la mirada por la apestosa callejuela en la que se encontraba, por las ventanas torcidas y el contorno de los tejados recortados sobre la noche neblinosa, por los callejones donde pasarelas combadas se adentraban en las alcantarillas abiertas. Se estremeció a pesar de que no advirtió amenaza alguna. Su glándula del almizcle se contrajo. 




			—¡Bah! ¡Asustado por mi propia sombra! ¡Por mi propia sombra! —se reprendió. Señaló con la garra a su guardaespaldas—. ¡Destripahuesos, vamos-vamos! 




			Y así, ajeno a la atención que había depositada en él en ese momento, Thanquol continuó su paseo furtivo por Plagaskaven. 
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La reunión de reyes 
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			La reunión de reyes había concluido y Belegar estaba contento porque por fin podría volver a casa. 




			Los reyes enanos se habían reunido en Karaz-a-Karak, el Pico Eterno, hogar del Gran Rey de los enanos. El Pico Eterno era el último lugar en el mundo donde la ancestral gloria de los enanos seguía brillando con todo su esplendor. Daba igual que sólo la mitad de sus estancias estuvieran ocupadas o que las obras que salían de sus forjas jamás alcanzaran  la  perfección  de  sus  antepasados;  el  lugar  estaba  atestado de enanos y era lógico llevarse a engaño y pensar que todavía eran un pueblo numeroso. 




			Belegar se sentía un desgraciado cuando se encontraba allí. En un pasado lejano, su reino había rivalizado en tamaño y en riqueza con Karaz-a-Karak, y su incapacidad ahora para devolverle la gloria de antaño lo avergonzaba. 




			Se sentó en una antecámara a esperar al Gran Rey, sosteniendo en la mano una ornamentada copa de excelente cerveza. Él había nacido y se había criado en Karaz-a-Karak, pero medio siglo de vida en las peligrosas ruinas de Vala-Azrilungol apenas le había dejado un vago recuerdo de su suntuosidad. La opulencia que le rodeaba resultaba mareante, y en esta sola sala de espera había más oro y más objetos valiosos que en su propio salón del trono. Se sentía un harapiento, y esta sensación no lo había abandonado desde que había partido de su hogar para acudir a la reunión de reyes; dos meses de duro viaje y exigentes enfrentamientos hasta llegar aquí. Había tenido que salir furtivamente de su fortaleza y seguramente tendría que volver a entrar de la misma manera. Y allí estaba ahora, marginado como un barbilampiño travieso mientras el resto de los reyes disfrutaban del banquete. Nada de lo que Thorgrim tuviera que decirle podía ser bueno. No se llevaban bien desde hacía algún tiempo, y Belegar se preparó para recibir otro rapapolvo por haber incumplido alguna obligación o no haber pagado una deuda. 




			Puso los ojos en blanco. ¿En qué estaba pensando cuando les dijo a los demás que controlaba una tercera parte de Karak-Ocho-Picos? Hablando en sentido estricto, podía considerarse que no había mentido. Había abierto las minas, recuperado buena parte de los primeros niveles de sus profundidades y controlaba un túnel que unía la ciudad de la superficie y la Puerta Oriental. Pero la realidad era que sus dominios eran mucho menos de lo que parecía, y se reducían a la Puerta Oriental, la ciudadela y los salones de Kvinn-wyr en las montañas. Para visitar todo lo  demás  había  que  ir  bien  acompañado.  Y  encima  había  prometido ayuda militar. ¿De dónde iba a sacarla? 




			Por enésima vez maldijo su orgullo. 




			Las puertas situadas en la pared opuesta de la cámara se abrieron de par en par. Un enano con la librea del servicio personal de Thorgrim hizo una honda reverencia y la capucha resbaló por su cabeza. 




			—Majestad, el Rey de Reyes os recibirá ahora. 




			Belegar se deslizó por la lujosa tapicería del banco en el que se había sentado. Un segundo criado apareció como por arte de magia con una jarra de cerveza en una bandeja de plata. Belegar apuró la copa que tenía en la mano, de la que no había bebido hasta entonces, y cogió la jarra que le ofrecían. 




			—Por aquí —dijo el primer criado, tendiendo una mano hacia una cámara que Belegar conocía perfectamente. 




			Era una de las habitaciones privadas de Thorgrim en la parte más alta del palacio, vasta e imponente, y, por lo tanto, el Gran Rey la utilizaba cuando se disponía a reprender a otro enano de sangre real. Ofrecía unas vistas fabulosas del camino que traía a Karaz-a-Karak, más de doscientos metros más abajo, y la luz estival entraba a raudales a través de unas ventanas altas. En la chimenea ardía un fuego de leña, y un reloj hacía tictac en la pared. 




			—Belegar —dijo Thorgrim con ecuanimidad. Llevaba puestas la armadura y la corona. Belegar trató en vano de recordar algún momento en el que lo hubiera visto sin ella. El último volumen del Gran Libro de los Agravios yacía abierto sobre un atril, y junto a él, en unos espacios creados a propósito para ellos, un cortaplumas y una pluma—. Por favor, siéntate. 




			Thorgrim hizo un gesto a uno de los numerosos criados elegantemente vestidos y todos desaparecieron inmediatamente, pero regresaron momentos después con una enorme jarra de cerveza y una fuente a rebosar de carnes asadas. 




			Belegar se sentó resignado enfrente del Gran Rey. 




			—No es mi intención privarte del banquete. Por favor, sírvete y sacia tu apetito para cuando te reúnas con los demás —dijo Thorgrim.  




			Así hizo Belegar. La reunión de reyes había sido larga y estaba hambriento. Tanto la comida como la bebida eran deliciosas. 




			—Esperaremos  un  momento  antes  de  empezar  —dijo  Thorgrim—. Espero a alguien más. 




			La puerta volvió a abrirse en ese instante. Belegar se volvió sin levantarse del sillón y enarcó las cejas con sorpresa al ver a Ungrim Puño de Hierro. El Rey Matador entró a grandes zancadas en la habitación, se sentó y saludó con la cabeza a Belegar. Tenía una expresión glacial. Ungrim siempre estaba enfadado, y Belegar no tenía ni idea de cómo se las ingeniaba para sobrevivir atrapado entre dos juramentos tan contradictorios. Además acababa de perder a su hijo. Belegar sintió una repentina compasión por el Rey Matador, pues a él mismo nunca lo abandonaba la preocupación por el bienestar de su hijo. 




			Thorgrim apoyó las manos en la mesa antes de comenzar a hablar y escogió cuidadosamente sus palabras. 




			—Todo este asunto con los elgi y los muertos vivientes me tiene preocupado. Están ocurriendo cosas que no auguran nada bueno, cosas que me hacen pensar en… —Negó con la cabeza. Parecía más cansado aún que en la reunión—. Bueno, ya hemos hablado de ello. Os agradezco vuestro apoyo. 




			—Por supuesto, majestad —repuso Belegar. 




			—¿Por qué no deseo salir y aniquilar a nuestros enemigos? Ya habéis oído todo lo que tengo que decir sobre este asunto —dijo Ungrim. 




			—Es cierto —dijo Thorgrim—. Reunir un ejército no será sencillo. Ya habéis oído las objeciones de Kazador y de Thorek. Y no están solos. La disyuntiva entre atacar y defender me ha acompañado toda la vida, y me temo que es demasiado tarde para zanjarla. —Thorgrim hizo una pausa—. Os he pedido a ambos que vengáis porque considero que vuestros casos, cada uno a su manera, son especiales. Ungrim —dijo, dirigiéndose al Rey Matador—, te pido un poco de cautela. No envíes a los tuyos en pos de venganza por la muerte de tu hijo ni para cumplir tu juramento de Matador. 




			El rostro de Ungrim se arrugó en un gesto de rabia. 




			—Thorgrim… 




			El Rey de Reyes levantó una mano. 




			—No tengo nada que añadir sobre este tema. No censuro tus sentimientos, sólo suplico tu ayuda. Te necesitaremos antes de que esto acabe. Si marchas para emprender una guerra abierta con nuestros enemigos y pereces, los demás seguirán el consejo de Kazador y se encerrarán en sus fortalezas. Y si eso ocurre, todos caeremos, uno detrás de otro. Por supuesto que puedes luchar, viejo amigo. Pero te pido un poco de cautela. Sin ti, mi postura se debilitará. 




			Ungrim asintió escuetamente. 




			—Sí. 




			—En cuanto a ti, Belegar —dijo Thorgrim, cuyo semblante se endureció ligeramente, aunque no tanto como Belegar con razón había esperado—. Largo tiempo has luchado para mantener tus juramentos. Has dejado de pagar los préstamos, los guerreros han estado poco comunicativos y tu fortaleza engulle vidas dawi y oro dawi como si fuera un pozo sin fondo, sin obtener a cambio unos beneficios evidentes. —Thorgrim lo miró—. Pero eres un guerrero extraordinario y el más orgulloso de los reyes reunidos aquí. Es obvio que tú y yo tenemos nuestras diferencias, pero también estoy seguro de que no hay dos corazones más parecidos que los nuestros. De todos los reyes enanos, sólo tú has tenido la determinación necesaria para intentar reconquistar aquello que nos perteneció en el pasado, y por ello te respeto más de lo que piensas. Por lo tanto, lo que voy a pedirte representa un sacrificio enorme, pero no tengo más remedio que hacerlo. 




			—¿Majestad? 




			Thorgrim suspiró. 




			—En contra de todos mis deseos y mis juramentos, y de los tuyos, debo pedirte que consideres la posibilidad de abandonar Karak-Ocho-Picos. Llévate a tus guerreros a Karak-Azul. Ayuda a Kazador. Si lo haces, daré por saldadas todas tus deudas. 




			Era una oferta generosa, y un consejo sensato. Karak-Ocho-Picos era una fortaleza débil, asediada y un despilfarro de recursos para los demás reinos enanos. 




			Sin embargo, Belegar no lo veía así. Todo el sufrimiento que le producía su penosa situación se transformó en ira, y cuando se levantó, cosa que hizo rápidamente, las palabras salieron atropelladamente de su boca y empujadas por la vergüenza que lo consumía por no haber sido capaz de recuperar completamente Vala-Azrilungol. 




			Cuando finalmente paró de gritar y salió hecho una fiera de la habitación, su decisión estaba tomada. Ese mismo día abandonó Karaz-a-Karak por última vez en su vida. No dejó de dar vueltas a las palabras del Gran Rey durante el viaje de regreso a Karak-Ocho-Picos. 




			Lo perseguirían hasta la tumba. 
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			La actividad era frenética en las entrañas del mundo mortal. Rara vez habían actuado con tanta rapidez los Señores de la Descomposición y una energía febril se había adueñado de Plagaskaven. Los mensajeros corrían de un sitio a otro con misivas que, en la mayoría de los casos, faltaban a la verdad. Los conspiradores buscaban en vano un lugar tranquilo para intrigar que no estuviera ya lleno de confabuladores. El número de homicidios había crecido extraordinariamente y costaba trabajo encontrar un buen asesino a sueldo. 




			Se suponía que las actividades del Consejo debían ser ultrasecretas, pero la noticia de la muerte de Kritislik estaba en boca de todos, y en todas las esquinas se comentaba y se opinaba entre chillidos sobre quién debía heredar el asiento vacante en el Consejo de los Trece. 




			En este paraíso para las intrigas apareció el señor de la guerra Queek, el Coleccionista de Cabezas, escoltado por una guardia de armadura carmesí. Había recorrido el Camino Subterráneo y se había adentrado en las húmedas tripas de Plagaskaven para visitar a su señor, lord Gnawdwell. 




			Queek  evitó  las  calles  principales,  y  llegó  a  las  madrigueras  de Gnawdwell sin que sus bigotes se agitaran una sola vez con la húmeda miasma que cubría Plagaskaven. Queek se sentía en esos caminos como pez en el agua, pues detestaba el mundo de la superficie y las atestadas calles de la capital. 




			El palacio de Gnawdwell consistía en una alta torre que se elevaba por encima de una multitud de bodegas y madrigueras superpuestas en el corazón del barrio del Clan Mors. El hecho de que su señor lo hubiera convocado en la parte subterránea de sus dominios era una sutil manera de recordarle su poder, una concesión que le hacía, pues estaba dándole a entender que sabía que se sentía más cómodo debajo de la tierra que encima de ella. Es decir, estaba poniendo de relieve su debilidad. 




			A Queek no se le escapaba ese detalle. Queek no era tonto. 




			Queek y sus guardias enfilaron por una infinidad de tortuosos caminos que partían de las calles principales para llegar al palacio subterráneo. Unas grandes puertas de madera de wutroth impedían la entrada a los dominios de Gnawdwell. A cada lado de ellas había dos veces trece alimañas negras, cuyos paladines cruzaban las alabardas ante las puertas. No parecían la chusma habitual, pues eran más grandes y superaban en número a la Guardia Roja de Queek. 




			Queek arrugó el hocico. No detectó el olor del miedo procedente de los centinelas apostados en la puerta. Nada… ¡Ni siquiera en presencia del poderoso Queek! ¿Acaso no era el guerrero más extraordinario que hubiera nacido jamás en el seno de los skavens? ¿Es que su temperamento asesino no provocaba pesadillas? Sin embargo, los centinelas ni se inmutaron y continuaron inmóviles, como perfectas imitaciones de estatuas, con los brillantes ojos negros fijos en el señor de la guerra, mirándolo sin el menor atisbo de consternación. 




			—Anuncia-di  qué  asunto  te  trae  aquí  y  di  tu  nombre-rango —dijo uno de los soldados. 




			Queek se paseó de un lado para otro. 




			—¡Carne-estúpida! ¿Tú no conocer a Queek, señor de la guerra del Clan Mors, Señor de la Ciudad de los Pilares? —Sus trofeos traquetearon sobre el extraño objeto que llevaba a la espalda, una estructura de madera que parecía media rueda, con cada radio rematado por un truculento memento mori. Deslizó las garras hasta las empuñaduras de sus armas, una  espada  con  el  filo  dentado  y  la  infame  maza  de  guerra  conocida como la Degolladora de Enanos. 




			—Te conocemos, Queek —respondió el centinela sin alterarse—. Pero todos tienen que anunciar-decir qué asunto les trae aquí y dar su nombre-rango. Son órdenes de lord Gnawdwell y, por lo tanto, nosotros las obedecemos. 




			—¡Carne-estúpida! —espetó Queek, y un escalofrío causado por la irritación le recorrió el pelo—. Muy bien. Yo ser Queek —aseveró con retintín—. ¡Tú dejar entrar a Queek! 




			El pasillo estaba tan silencioso que Queek oía el constante goteo del agua que se filtraba en los túneles desde la marisma que se extendía encima de la ciudad subterránea. Las máquinas que trabajaban día y noche para mantenerlos secos producían un estruendo que resonaba por todo el laberinto y las calles de encima, y el calor que despedían convertía los túneles en un lugar desagradable. Representaban el corazón latente de Plagaskaven. 




			—Vale-vale —dijo el centinela—. Gran Señor de la Guerra Queek, el más poderoso guerrero del Imperio Subterráneo, asesino de… 




			—¡Sí-sí! —chilló Queek, que no tenía tiempo para lugares comunes—. ¡Entrar! ¡Entrar! ¡Tú dejar entrar a Queek! 




			Dio la impresión de que al centinela se le habían bajado ligeramente los humos. 




			—Queek puede entrar. Sólo él. 




			Se  oyó  un  traqueteo  de  cadenas  y  las  puertas  se  abrieron  con  un prolongado chirrido. Al otro lado apareció un grupo de esclavos que empujaban un torno. Queek salió disparado hacia el hueco en cuanto éste fue lo suficientemente amplio para su cuerpo. 




			Los centinelas paladines cruzaron las alabardas para cortarle el paso. 




			—No, Queek. Queek debe dejar el portatrofeos en la puerta. Nadie supera en grandeza al gran lord Gnawdwell. Nada de insultos. Humildad. No se toleran las demostraciones de arrogancia ante su brillantez. 




			Queek  mostró  con  agresividad  los  incisivos  a  los  centinelas,  pero éstos no reaccionaron. Nada deseaba más que dar rienda suelta a la cólera contenida contra ellos. Escupió al suelo, se desabrochó las correas y entregó los trofeos a las alimañas. Gruñó para ocultar su preocupación. No  contaría  con  el  consejo  de  las  cosas  muertas  cuando  hablara  con lord Gnawdwell. ¿Lo sabría él? «Estúpido Queek —pensó—. Gnawdwell saber todo.» 




			Los centinelas también le exigieron las armas, lo que le arrancó a Queek otro gruñido. Una vez que se despojó de ellas, le permitieron entrar en el primer vestíbulo de la madriguera de Gnawdwell. Un mayordomo gordo y de lustroso pelo, con cara de ratón debilucho, acudió a recibir a Queek; le hizo una reverencia y soltó unos chilliditos patéticos, al mismo tiempo que dejaba a la vista el cuello en actitud sumisa. Un intenso olor de miedo flotaba a su alrededor. 




			—¡Bienvenido, oh, el más violento y esplendido Queek! Garra Roja y letal asesino-guerrero, el más eminente miembro del Clan Mors. Oh, poderoso… 




			—Sí-sí  —chilló  Queek—.  Muy  bien.  Yo  el  mejor.  Todo  el  mundo saber. ¿A qué-qué venir todo el día chillar-gimotear lo mismo? Si tú no ser nuevo, ya saber. Los centinelas también nuevos. —Miró con desdén de arriba abajo al pequeño skaven—. Tú estar gordo. 




			—Sí, lord Queek. Lord Gnawdwell consiguió muchos derechos de saqueo en el lugar-Tilea y en el lugar-Estalia. La guerra es beneficiosa. 




			Queek esbozó una sonrisa ladina que dejó a la vista sus dientes, se abalanzó sobre el mayordomo con una velocidad inaudita, convertido en una mancha de armadura escarlata, y lo pilló por sorpresa. Asió con las garras la pechera del atuendo de la cosa-lenta y tiró de él para acercárselo. 




			—Sí-sí, cara de ratón. La guerra ser beneficiosa, ¿pero qué saber cara de ratón sobre la guerra? ¡Carne-estúpida cara de ratón! 




			El almizcle del miedo los envolvió a ambos y Queek babeó al percibir el olor. 




			—Cara de ratón temer a Queek. Al menos en eso, cara de ratón hacer lo correcto. 




			El skaven gordinflón levantó una garra y señaló en una dirección. 




			—Por ahí, oh, el más fabuloso y maravilloso… 




			—Queek conocer el camino —dijo altivamente Queek mientras lanzaba al mayordomo al suelo—. Queek estar aquí muchas veces. Estúpido cara de ratón. 




			Habían pasado muchos años desde la última visita de Queek a Plagaskaven, pero el olor y la memoria lo condujeron rápidamente hasta la madriguera privada de Gnawdwell. No había más skavens por los alrededores. ¡Cuánto espacio! En ninguna otra parte de Plagaskaven podría encontrarse más espacio entre dos skavens. Queek olfateó el aire: comida deliciosa y esclavos bien alimentados, aire fresco bombeado desde algún lugar. Le repugnaba el palacio de Gnawdwell por sus lujos. 




			Queek esperó bastante tiempo hasta que se dio cuenta de que ningún criado saldría a recibirlo y de que tendría que abrir personalmente la puerta de Gnawdwell. Encontró al Señor de la Descomposición en la cámara. 




			Libros. Siempre era lo primero que veía. Montañas y más montañas de libros estúpidos. Libros por todas partes, y papeles, apilados en elegantes muebles construidos por cosas-hombre y cosas-enanos. Queek no  entendía  qué  utilidad  podían  tener.  ¿Qué  sentido  tenía  acumular libros?  ¿Y  las  mesas?  Cuando  Queek  quería  saber  algo,  alguien  se  lo contaba. Cuando quería soltar algo, lo dejaba caer al suelo. El hecho de no preocuparse por esas cosas le dejaba más tiempo para luchar. 




			Una gran mesa ocupaba buena parte de la habitación. Sobre ella había un mapa garabateado en una vitela obtenida de la piel de una sola rata ogro, lleno de maquetas de madera y de metal. Escudriñándolo, con un libro abierto sobre la garra parduzca, estaba lord Gnawdwell. 




			Nada delataba la avanzada edad de lord Gnawdwell. Físicamente era imponente, estaba musculado y poseía un torso ancho como un tonel. Tal vez viviera como un vidente, rodeado de sus conocimientos sustraídos; tal vez vistiera los ropajes más excelsos, robados en el mundo que se extendía arriba y arreglados para que le quedaran como un guante por expertos sastres esclavos en las madrigueras de Plagaskaven. Sin embargo, aún se movía como un guerrero. 




			Gnawdwell dejó el libro que sostenía y le hizo un gesto a Queek para que se acercara. 




			—¡Ah, Queek! —exclamó lord Gnawdwell como si la llegada del señor de la guerra fuera una agradable sorpresa—. Ven, déjame que te mire. Hacía mucho tiempo que no veía-olía al general favorito del Clan Mors. —Hizo unos movimientos con las manos a una velocidad que contradecía su edad. Para Queek, Gnawdwell era un vejestorio. Su pelo negro había adquirido una tonalidad ligeramente cenicienta, señal de que un skaven había dejado atrás su juventud (y que Queek había comenzado a  advertir  recientemente  en  su  propio  pelo,  si  bien  Gnawdwell tenía veinte veces más años que él). 




			—Sí-sí, mi señor. Queek venir rápido. 




			Queek cruzó la habitación. Era ágil, y su cuerpo se movía con una presteza de roedor que lo transportaba de un lugar a otro dando la impresión de que nunca había ocupado el espacio que mediaba entre el punto de salida y el de llegada, como si fuera un líquido vertido alrededor de él. La agilidad de Queek arrancó una sonrisa a Gnawdwell y sus ojos rojos brillaron con regocijo. 




			Queek, incómodo y vacilante, ofreció su cuello a la vieja rata lord. Le costaba aceptar la sumisión y se odiaba por rebajarse de esa manera, pero debía una lealtad absoluta y ciega a Gnawdwell. Podría haberlo matado a pesar de las extraordinarias fuerza y experiencia del anciano; en tan alta estima se tenía para pensar así. Una parte de él quería hacerlo, más que cualquier otra cosa en el mundo. Imaginaba las historias que podría contarle el viejo lord cuando lo tuviera ensartado en el portatrofeos y sus susurros se sumaran a los del resto de las cosas muertas que lo aconsejaban. 




			Pero no lo hizo. Algo le impidió intentarlo siquiera. La prudencia le decía que quizá estaba equivocado y que Gnawdwell podía acabar con él con la misma facilidad que si fuera un cachorro de cosa-hombre. 




			—¡Poderoso-poderoso Gnawdwell! —chilló Queek. 




			Gnawdwell se echó a reír. Ambos eran unos skavens más grandes que la media, Gnawdwell ligeramente más que Queek. Ska Coladesangre era el único skaven que Queek había conocido que fuera más grande que él. 




			Tanto Queek como Gnawdwell tenían el pelo negro, pues en última instancia ambos procedían del mismo criadero y eran descendientes del Clan Mors. Sin embargo, eran tan parecidos como diferentes. Queek era veloz e inquieto, mientras que Gnawdwell era lento y contemplativo. Si Queek era la lluvia que bailaba sobre el agua, Gnawdwell era el lago. 




			—Siempre  al  grano,  siempre  tan  expeditivo  e  impaciente  —dijo Gnawdwell. Los skavens viejos apestaban a orina, glándulas flojas, piel seca y, si eran lo suficientemente ricos, a aceite, metales, piedra de disformidad, papel y paja. Lord Gnawdwell no olía a nada de eso, sino que desprendía un aroma a vitalidad. Lord Gnawdwell olía a poder. 




			—Yo, Gnawdwell, te he convocado. Tú, Queek, has obedecido. ¿Sigues siendo un skaven leal al Clan Mors? —Gnawdwell hablaba con una armonía en la voz nada habitual entre los skavens. 




			—¡Sí-sí! —respondió Queek. 




			—Sí-sí, dice Queek, ¿pero es sincero? —Gnawdwell ladeó la cabeza. Agarró a Queek por el hocico y le giró la cabeza a un lado y al otro. A Queek comenzó a hervirle la sangre, pero no por el contacto en sí con Gnawdwell, sino por la docilidad con la que lo aceptaba—. He tenido una vida larga… muy larga. ¿Sabías, Queek, que tengo más de doscientos años? Eso es mucho tiempo para el estilo de vida de vivir deprisa y morir joven de nuestra raza, ¿verdad-verdad? Ya estás haciéndote viejo, Queek. Me he fijado en las canas que empiezan a asomar en tu pelo negro. También aquí, en el hocico. —Gnawdwell le dio unos toquecitos con la afilada uña de la garra—. Tú tienes… ¿Qué edad tienes? ¿Nueve veranos? ¿Diez? ¿Has perdido agilidad en las extremidades? ¿Te duelen las articulaciones? Ya sólo puede ir a peor. Ahora eres ágil, pero me pregunto si ya habrás comenzado a perder velocidad. Cada vez serás más lento. Se te caerán los bigotes y verás borroso. Tu olfato se debilitará y se te aflojarán las glándulas. ¡El gran Queek! —Gnawdwell lanzó una garra al aire, como evocando la gloria pasada del Coleccionista de Cabezas—. Ahora eres grande y fuerte… ¿pero hasta cuándo seguirás así? —Gnawdwell se encogió de hombros—. ¿Dos años más? ¿Cuatro? ¿Quién sabe? ¿A quién crees que le importa? Yo te responderé, Queek. No le importa a nadie. —Gnawdwell se acercó a su mesa atestada de cosas y cogió una loncha de carne de una fuente. Le dio un mordisco y masticó lentamente. Tragó antes de continuar—: Dime, Queek, ¿recuerdas a Sleek Ingenioagudo, el siervo que te envié para que colaborara contigo en la conquista de Karak-Azul? 




			La pregunta sorprendió a Queek. Hacía mucho tiempo de eso. 




			—¿Cosa-vieja? 




			Gnawdwell le dedicó una mirada prolongada e incómoda. 




			—¿Así lo llamabas? Entonces, sí, Cosa-vieja. En sus tiempos fue un fabuloso señor de la guerra, Queek. 




			—Eso mismo decir Cosa-vieja a Queek muchísimas veces. 




			—¿Le creías? —inquirió Gnawdwell. 




			Queek no respondió. La cabeza de Cosa-vieja no había parado de repetirle lo fabuloso que había sido desde que Queek lo mató y lo ensartó en el portatrofeos. Los skavens mienten. 




			—No  mentía  —dijo  Gnawdwell como  si  pudiera  leerle  la  mente. Un escalofrío erizó el pelo de Queek debajo de la armadura—. Cuando Queek sea viejo, los enemigos se reirán de Queek porque será demasiado débil para matarlos. Se burlarán y no creerán una palabra de lo que diga,  porque  los  skavens  olvidan  rápido.  Te  llamarán  Cosa-vieja.  Yo, lord Gnawdwell, he sido testigo de ello muchas veces. Grandes señores de la guerra, maestros del acero, invictos en batalla, tan arrogantes, tan seguros de sí mismos, derrotados por el paso del tiempo. Cada vez más lentos, más torpes, hasta que son demasiado viejos para combatir y acaban devorados por sus propios esclavos, o asesinados por otros más jóvenes. —Gnawdwell sonrió y dejó a la vista unos inmaculados dientes de  marfil—.  Soy  mucho  más  viejo  de  lo  que  era  Sleek  —continuó  el anciano skaven—. ¿Cómo es que sigo vivo después de tantos años? ¿Por qué crees-piensas tú? ¿Lo sabes, Queek? 




			—Todo el mundo saber —respondió en voz baja Queek. Lanzó una mirada  al  pequeño  cilindro  sujeto  mediante  correas  a  la  espalda  de Gnawdwell. Unos tubos de bronce serpenteaban discretamente por su hombro izquierdo y se introducían en su cuello. Una serie de ventanitas de cristal en los tubos permitían ver el viscoso fluido blanco que se transfundía a las venas de Gnawdwell. 




			—¡Sí! —exclamó lord Gnawdwell—. El elixir de la vida, el prolongador de la existencia. En cada gota se concentra la esencia de mil esclavos, destilada en las forjas-fraguas del Clan Skryre por un precio ridículo. Esto me permite seguir vivo y fuerte. Esto y el favor de la Rata Cornuda. Me he mantenido fuerte y en forma durante muchas generaciones. ¿Te gustaría estar en mi lugar, Queek? ¿Te gustaría tener una larga vida y ser siempre joven para seguir matando-matando? 




			Los ojos de Queek se desviaron de nuevo hacia el cilindro. 




			Gnawdwell soltó una carcajada triunfal. 




			—¡Huelo-percibo un sí! ¿Cómo iba a ser de otra manera? Pues bien, Queek, escúchame. Sé un fiel servidor y tal vez te ganes la oportunidad de seguir siendo un fiel servidor durante siglos. 




			—¿Qué tener que hacer yo, gran señor? 




			Gnawdwell señaló el mapa. 




			—El Gran Levantamiento está en marcha. ¡Tilea ha sido destruida! —Derribó de un manotazo una serie de maquetas de ciudades talladas en madera—. La han seguido Estalia y luego Bretonia. —Asintió para mostrar su aprobación—. Todas tierras de los hombres, todas arrasadas. Todas ellas listas para aceptar a sus nuevos señores.  




			Muchos otros castillos, flotas y ciudades en miniatura cayeron con gran estruendo al suelo. 




			—Queek ya saber. 




			—Claro que Queek ya saber —repuso burlonamente Gnawdwell—. Pero por muy poderoso que sea Queek, Queek no lo sabe todo. Así que Queek cerrará la boca y escuchará —dijo con un tono amistosamente amenazante—. El Gran Levantamiento se ha planeado durante muchas generaciones, y pronto la guerra por fin terminará. El Clan Pestilens lucha en el sur, en las selvas de los slann. Pero el Consejo está plagado de idiotas que se pelean en cuanto huelen el éxito. No me escuchan, a mí, Gnawdwell del Clan Mors, a pesar de que proclamo que soy el más sabio de todos. 




			—Sí-sí —convino Queek—, tú ser el más sabio entre los sabios. 




			—¿Eso piensas? —inquirió Gnawdwell—. Deberías escuchar con más atención. He dicho que proclamo que soy el más sabio de todos, pero no soy tan esttúpido como para creérmelo. Cuando uno confía ciegamente en su superioridad, Queek, está muerto. —Miró con ojos escrutadores al señor de la guerra—. El exceso de confianza siempre ha sido la perdición de nuestra raza. Incluso los más sabios pueden adentrarse en territorios que están más allá de sus posibilidades. Ése fue el peor error de Sleek. Su desmesurada confianza en sí mismo. 




			—Lord Gnawdwell confiar en sí mismo —dijo Queek. 




			—Soy uno de los trece Señores de la Descomposición, Queek. Tengo derecho a confiar en mí mismo. —Abrió las garras y contempló sus cuidadas uñas—. Pero siempre reservo un espacio para la duda. Piensa en la situación actual del Clan Scruten. Los videntes grises jamás dudaron de sus posibilidades. Pero entonces, la Gran Rata Cornuda apareció y devoró al estúpido fanfarrón de Kritislik. —Se le escapó una risita tonta que desentonaba con su cuerpo fornido—. Fue una escena digna de ver, Queek. Y también muy divertida. Ahora ningún pelo blanco interfiere en nuestros asuntos. Sus repugnantes y entrometidas garras están fuera del Consejo. Los señores están unidos. Por primera vez en años hay un asiento vacío en el Consejo, si bien no seguirá así durante mucho tiempo. Tengo la intención de sentar en él a uno de nuestros aliados. 




			—¿Cómo-cómo? —preguntó Queek. Trató de concentrarse en lo que estaba diciéndole Gnawdwell. Lo entendía todo, pero las intrigas le parecían tediosas en comparación con la diversión de la guerra. 




			—¿Por qué crees que te he hecho venir a ti, el más eminente de los generales skavens? Incluso Paskrit el Vasto parece un aficionado a tu lado. ¡La guerra, Queek! La guerra contra las cosas-enanos. Les hemos dejado vivir demasiado tiempo. Murieron hace veinte mil generaciones, pero son demasiado testarudos para aceptarlo. Ha llegado la hora de que les notifiquemos su defunción. Los aniquilaremos. ¡Mira-observa! ¡Comprueba-teme lo letales que son los skavens cuando se unen! —chilló exaltado, abandonando momentáneamente su comedida manera de hablar—. Mira —continuó lord Gnawdwell, señalando unas miniaturas de hierro colocadas sobre el mapa—. El Clan Rictus y el Clan Skryre se han asociado-coligado y han atacado juntos la fortaleza de Karak-Azul. —Clavó una mirada penetrante en Queek—. Creo que tendrán más éxito que el que tuviste tú. Recuerdas-rememoras el lugar-Azul, ¿verdad, Queek? 




			—Queek recordar. 




			—Mira. El Clan Kreepus ha atacado el lugar-Kadrin. Han conseguido mucha-mucha piedra de disformidad a cambio de cosas-hombre comida-esclavos.  Así  que  ahora,  el  Clan  Moulder  les  ha  concedido una gran fuerza. Muchas bestias, enormes y terribles. Allí, en el lugar-Zhufbar, las cosas-enanos luchan con el Clan Ferrik. —Gnawdwell arrugó su largo hocico con desdén—. Son débiles, pero han acudido muchos guerreros de clan, así que por lo menos son numerosos, lo suficiente para ocuparlo, aunque no sea de manera permanente. Finalmente, en el lugar-marítimo Barak-Varr, los clanes Krepid y Skurvy se han unido. 




			Queek abrió los ojos con sorpresa y su rostro adquirió una expresión de satisfacción. 




			—Todas las cosas-enanos morir a la vez. No poder reforzar unos a otros. No ir corriendo a ayudar. Morir todos, morir solos. 




			—Muy bien. Dime, ¿qué opinas? ¿Te parece bien, Queek? ¿Te parece mal? 




			Queek se estremeció. ¡Vaya aburrimiento! ¡Queek quería ir a la guerra  de  una  vez!  ¿Por  qué  Gnawdwell le  contaba  todas  estas  cosas  absurdas? Sin embargo,  Queek  era  sabio;  Queek  era  astuto. Gnawdwell era una de las pocas criaturas a quienes temía enfadar, y Gnawdwell se enfadaría si se enteraba de lo que estaba pensando. Así que se reservó su opinión. Sólo la agitación de su cola delataba su impaciencia. 




			—Bien-bien parecer a Queek atacar en todos los lugares a la vez. Así seguro que matar a todas las cosas-barbudas. Pero a Queek parecer mal que  él  no  llevar  toda  la  gloria.  ¡Queek  querer  matar  con  sus  propias manos a todas las cosas-reyes con pelo en la cara! ¡Queek ser el mejor! ¡No ser justo que otros skavens inferiores quedarse con los trofeos que corresponder legítimamente a Queek! 




			—Tu respuesta se ha quedado a medias, Queek. 




			«¿A medias?», pensó Queek. En sus pensamientos sólo había sitio para Queek. 




			Gnawdwell aspiró por la boca con los dientes apretados con decepción. 




			—¡Nuestro  clan  y  no  sólo  tú  es  lo  que  importa,  Queek!  ¡El  Clan Rictus quiere desacreditarnos, sí-sí! ¡Quiere arrebatarnos la gloria, quitarnos el sitio en el Consejo reservado para nuestros aliados! Y el Clan Skryre, el Clan Moulder, el Clan Rictus y todos los demás. El primero en derrotar a las cosas-enanos fue el Clan Mors. ¡Es nuestra guerra y nosotros tenemos que terminarla! —Gnawdwell estampó una garra contra la mesa y sus maquetas saltaron por los aires. Señaló varios lugares en el mapa—. ¡Pero no lo permitiré! He tomado las medidas necesarias para asegurarnos la gloria, y muchas de nuestras leales tropas esperan con las demás… para ayudarnos. ¿Entiendes lo que digo? 




			Queek no entendía. Si bien, lo cierto era que a Queek no le importaba. De todos modos, asintió. 




			—Sí-sí, por supuesto. —¿Cuándo podría irse? Sintió un hormigueo de irritación en las patas traseras. 




			—Visten  los  uniformes  de  nuestros  clanes  camaradas-amigos.  No queremos  confundirlos  ni  que  piensen  erróneamente:  «¿Qué  hace  el Clan Mors aquí cuando no debería estar?», dijo Gnawdwell, imitando la vocecita aguda de un skaven inferior. 




			—¡No-no, eso poder ser terrible! 




			Gnawdwell lanzó una mirada a la inquieta cola de Queek y esbozó una sonrisa skaven que dejó a la vista sus dientes. 




			—Te aburres, ¿verdad? Estás deseando marcharte, mi querido Queek. Nunca cambiarás. —Se acercó al general y le pasó una mano por el pelo. Queek apretó los dientes, pero se dejó acariciar por su señor. Cerró los ojos—. Te mueres de ganas por usar los aceros, por correr-corretear, por matar-matar. 




			Queek asintió con una cabezada brusca e involuntaria. Una calma como no la sentía en ningún otro lugar se apoderó de él mientras su señor le acariciaba el lustroso pelo negro. Los alfileres de la impaciencia que se le clavaban en la carne atenuaron su ataque. 




			—¡Y lo harás! 




			Queek abrió bruscamente los ojos y sacudió hacia atrás la cabeza. 




			—¡Queek ser el mejor! ¡Queek querer matar cosas-verdes y cosas-barbudas! ¡Queek querer beber su sangre y descuartizarlos! —Hizo rechinar los  dientes—.  Queek  hacerlo  por  Gnawdwell.  Ser  lo  que  Gnawdwell querer, ¿no-no? 




			Gnawdwell se volvió de nuevo hacia el mapa. 




			—Me decepcionas, Queek. Ser un Señor de la Descomposición no consiste en apuñalar, matar y destrozar todo lo que se cruza en su camino. Estás falto de prudencia. No eres más que un asesino. —Gnawdwell volvió a hacer una mueca de decepción y se quedó mirando a su protegido  más  tiempo  del  que  podían  aguantar  los  nervios  crispados  de Queek—. Tenías un aspecto tan magnífico cuando te encontré… Eras el más grande de tu camada, y mira que todos tus hermanos eran grandes… Hasta que te los comiste. Cuánto valor. No hay nadie como tú, Queek. Tu valentía se sale de lo normal. Hay quienes te consideran un bicho raro porque lideras tu ejército desde la primera línea en lugar de hacerlo desde la retaguardia. Pero yo no soy uno de ellos. Yo estoy orgulloso de mi Queek. 




			Queek soltó un chillidito de orgullo. 




			La tristeza inundó el rostro de Gnawdwell. 




			—Sin embargo, eres un arma desafilada, Queek. Un arma desafilada y peligrosa. Siempre albergué la esperanza de que me sucedieras como Señor de la Descomposición, porque con alguien tan grande y tan letal como tú al frente del Clan Mors, todos los demás nos temerían y el almizcle del miedo saturaría el aire. —Suspiró profundamente y la tela de su ropa crujió bajo su descomunal torso henchido—. Pero no podrá ser. Gnawdwell seguirá siendo el líder del Clan Mors. —Hizo una elocuente pausa—. Si bien, tal vez Queek pueda demostrarme que me equivoco. Tal vez podría hacerme cambiar de parecer. 




			—¿Cómo-cómo? —preguntó con insistencia Queek. Estaba desesperado por impresionar a Gnawdwell. Decepcionar al Señor de la Descomposición era lo único que le provocaba auténtico pavor. 




			—Ve a Karak-Ocho-Picos. Aplasta a las cosas-barbudas. Pero no lo hagas al estilo de Queek. Queek tiene cerebro… ¡Utilízalo! Destruiremos su decadente imperio y los hijos de la Rata Cornuda heredarán sus ruinas. Quiero que sea el Clan Mors el que emerja como figura preeminente de este exterminio. Acaba con ellos por la vía rápida y acude a ayudar a los demás a terminar las tareas que son incapaces de concluir por sí solos. El Clan Mors debe dar una imagen de fuerza. ¡El Clan Mors ha de salir victorioso! Tráeme la más grande de las victorias, Queek. Ve al lugar-Gran Montaña. Quizá tardes años, pero si concluyes con éxito tu misión… Bueno, veremos si envejeces como correspondería a skavens inferiores. 




			A Queek no le interesaban los consejos; no le interesaban nada los complots ni las intrigas. Lo que a Queek le interesaba era la guerra. Ahora Gnawdwell hablaba un lenguaje que él entendía.  




			—¡Gloria eterna para Queek! 




			—Haz-ejecuta lo que tan bien se te da, mi querido Queek. Elimina a las cosas-barbudas y dejaremos en evidencia-ridículo a los otros clanes cuando me traigas la cabeza de su Gran Rey de pelo blanco y las llaves de su ciudad más importante. El Clan Mors no tendrá rival. Entregaremos el asiento vacante en el Consejo a nuestro clan esclavo y, entonces, ¡el Clan Mors controlará el Imperio Subterráneo, el mundo entero! —declaró despiadadamente Gnawdwell, pronunciando las palabras de una manera cada vez más atropellada y menos sofisticada, hasta que concluyó su discurso con los grititos agudos propios de skavens vulgares. 
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